
  

14 de abril de 2020 
Martes de la Octava de Pascua   
“Oración a la Santísima Trinidad” 

                                          (Parte I) 
 
En estos tiempos difíciles, no pocos nos han pedido ofrecerles alguna ayuda espiritual, lo 
cual hacemos con gusto. En ese sentido, quisiera hoy presentarles una oración que 
nosotros rezamos cada mañana para iniciar el día. Se la puede cantar, recitar o también 
simplemente rezarla en el corazón.  
 
Brevemente les cuento cómo surgió esta oración. Una de las hermanas de nuestra 
comunidad me preguntó qué se podría rezar como inicio del día, antes de comenzar con 
la adoración eucarística en silencio, que temprano cada mañana tenemos.  
 
Así que escribí esta oración, y a partir de entonces la rezamos a diario, a veces de forma 
comunitaria, pero generalmente cada cual por sí mismo. La llamamos el “Himno a la 
Santísima Trinidad”. 
 
Esta oración consta de tres partes. Comenzaremos hoy con la primera parte, que se dirige 
a Dios Padre. Si les llega al corazón, les recomiendo encarecidamente rezarla.  
 
 
“Alabado seas, Padre Eterno, Dios Santo, fuerte y vivo. No hay nadie como Tú y nada se compara a las 
obras que Tú has creado. Todos los pueblos vienen a adorarte y rinden gloria a Tu nombre, porque Tú 
eres el Dios Santo, vivo, veraz y bondadoso. 
 
Creaste a los ángeles y hombres según tu imagen. Al hombre le diste el paraíso para que viviera ante tu 
presencia en santidad y justicia. Mas el hombre no permaneció en su esplendor. Tentado por el Maligno, 
desobedeció a tu mandato y fue desterrado del Paraíso. Pero en tu constante bondad siempre has buscado 
al hombre. 
 
En el paraíso exclamaste: ‘Adán, ¿dónde estás?’; salvaste a Noé del diluvio y a Lot, de la destrucción de 
la ciudad depravada. En Abrahán bendijiste todos los pueblos.  
 
Después Te creaste el pueblo Israel, que lleva Tu nombre inscrito y al que llamaste tu primogénito. En 
Egipto lo hiciste crecer, transformándolo en un gran pueblo, hasta que gritó a Ti en su opresión por el 
Faraón. Entonces lo sacaste con mano fuerte y lo llevaste al desierto con signos y milagros portentosos. En 
el monte revelaste a Tu siervo Moisés los mandamientos que habían estado oscurecidos en los corazones de 
los pueblos.  
 
Pero una y otra vez Tu pueblo se rebeló contra Ti. En consecuencia, tuvo que atravesar durante cuarenta 
años el desierto - hasta que lo llevaste a la Tierra Prometida, por manos de Tu siervo Josué. Allí quisiste 
guiarlos por medio de Jueces, pero ellos quisieron tener reyes, como los otros pueblos. Entonces Tú les diste 



 

 
reyes, pero frecuentemente hacían lo que Te disgustaba.  
 
En tu bondad, enviaste a los profetas para devolverlos al camino correcto, ¡pero cuántas veces tu pueblo no 
escuchó sus palabras, sino que persiguió y mató a Tus enviados! 
 
Mas al final de los tiempos enviaste a Tu Hijo –nuestro Señor Jesucristo– y Te exigiste a Ti mismo el 
sacrificio que Abrahán no tuvo que ofrecer. Entregaste a Tu Hijo Unigénito por la vida de todo el mundo, 
para que Tu pueblo y todos los pueblos de la Tierra encontraran en Él su salvación.  
 
¿Cómo podremos jamás agradecerte, oh amado Padre, por Tu amor y Tu infinita misericordia? Por eso 
Te adoramos con todos los ángeles y santos, y glorificamos Tu excelso nombre con todos los que Te buscan, 
Te honran y Te escuchan.  
Pedimos por nuestros hermanos y hermanas difuntos necesitados de purificación; por aquellos que no Te 
conocen, que viven confundidos y extraviados; y de manera especial por los que mantienen su corazón 
cerrado ante Ti. 
 
Porque Tú eres santo, Tú eres santo, Tú eres santo.” 
 
 
Hasta aquí llega la primera parte del Himno a la Santísima Trinidad, el cual no hace falta 
comentar, porque habla por sí solo. También es muy edificante meditar en silencio las 
palabras, interiorizando con gratitud lo que Dios, en Su bondad y misericordia, hizo por 
nosotros.  


